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RESUMEN: El Colegio Menor de la Concepción de Huérfanos de Salamanca fue fundado por 
Francisco de Solís con la intención de amparar y educar a niños pobres y huérfanos con demostra-
do talento. El Colegio se concibió como una prolongación de la Universidad en materia de forma-
ción, de modo que compartió con el Estudio salmantino la educación de los colegiales. A través del 
presente artículo, nos aproximaremos al estilo pedagógico del Colegio, observando cuestiones co-
mo los valores que inculcaba, las prácticas y ejercicios educativos y otras. Fue el Colegio de 
Huérfanos un centro eminentemente educativo y social, y prueba de ello fueron las decenas de ni-
ños huérfanos educados e instruidos que gracias al Colegio se convirtieron en hombres cultos y re-
levantes en la sociedad de entonces.
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CONCEPCIÓN DE HUÉRFANOS COLLEGE’S PEDAGOGY.
AN APPROXIMATION
ABSTRACT: The Colegio Menor de la Concepción de Huérfanos of Salamanca was founded by 
Francisco de Solís to protect and educate poor children and orphans with more than enough talent. 
The College was conceived as an University extension in Education, in this way it shared in school-
children education with Salamancan Study. In this article, we will approximate to the College’s peda-
gogical style, noticing aspects as the values it inculcated, educative practise and exercises and 
others. The Colegio de Huérfanos was an educative and social centre especially that shows the tens 
of educated and well-informed orphans, thanks to the College, became cultured and outstanding 
men in the society at that time.
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INTRODUCCIÓN 
Fueron los colegios universitarios unas instituciones en verdad muy poderosas y 
privilegiadas. Si estudiamos los libros de matrícula de la Universidad de Salamanca 
durante los siglos XVI-XVIII vemos la importancia y el relieve que tuvieron aquellos 
centros educativos. La propia Universidad privilegiaba a los colegios con sus cole-
giales frente al grupo más numeroso de sus estudiantes, los manteístas, como de-
muestra el hecho de aparecer en la matrícula después de los colegios. Los colegia-
les no se matriculaban como el resto de estudiantes, que lo hacían por facultades, 
sino que lo hacían junto a sus compañeros colegiales, agrupados bajo la denomina-
ción correspondiente de su colegio.
 Centrándonos en el ámbito de la ciudad de Salamanca y su egregia univer-
sidad, catalogaríamos los colegios tal y como se ha venido haciendo hasta el mo-
mento y ha indicado Sala Balust (1), en religiosos, militares y seculares, y estos últi-
mos en mayores y menores.
Dentro de los colegios seculares, hablaríamos de mayores y menores, denomi-
nación que no tiene un origen claro, pero que se remonta a los primeros tiempos de 
existencia de aquellas instituciones. La denominación de mayores y menores no era 
una categoría universitaria, sino que más bien en la mayoría de los casos fueron los 
propios colegios quienes adoptaron tal denominación sin justificación objetiva. Otra 
cosa era la realidad del momento, ya que los denominados mayores, como conse-
cuencia de su título disfrutaron de mayores y mejores privilegios que los menores, “y 
eso sí que era un valor objetivo de diferenciación entre unos y otros” (2).
La Salamanca del siglo XVI experimentó un frenesí fundacional, puesto que la 
mayoría de los colegios seculares se fundaron en aquella centuria. La labor de 
aquellos centros educativos fue posibilitar el acceso a los estudios universitarios de 
estudiantes pobres con demostrado talento, virtud, moral y conducta, de tal manera 
que las condiciones de pobreza originales no fueran ningún obstáculo para conse-
guir los estudios universitarios. Esta piadosa intención con el tiempo se olvidó, y no 
tardaron los colegios en abandonar aquella senda y convertirse en reductos privile-
giados de las clases más poderosas. Pronto degeneraron en graves excesos que 
tan perjudiciales fueron para ellos mismos y para la propia Universidad de 
Salamanca.
No tardaron los colegios en apartarse sistemáticamente de sus orígenes y moti-
vos primitivos de fundación, distorsionando así las constituciones y estatutos, sir-
viendo cada vez más como reductos privilegiados para las familias poderosas que 
fueron demandando becas en ellos. El cambio de los colegios no fue privativo de los 
mayores, sino que también los menores se apuntaron a ello. Entre los años 1625 y 
(1) Sala Balust, Luis: Constituciones, estatutos y ceremonias de los antiguos colegios seculares de 
la Universidad de Salamanca,  Madrid, CSIC, 1962-66, 4 vols.;
(2) Carabias Torres, Ana: Colegios Mayores: Centros  de poder, Salamanca, Ediciones Universidad 
de Salamanca-Diputación provincial  de Salamanca, 1986, 3 vols. Vol. II, pp. 368-372. 
(3) Clarke, Andrea: “Los colegios menores en la Edad Moderna”. EN: Rodríguez-San Pedro Bezares, 
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1630, los colegios mayores se encontraban saturados debido a su fama y prestigio, 
por lo que muchos estudiantes poderosos optaron a becas menores esperando con-
seguir una beca mayor. A este respecto, escribe Andrea Clarke que “en esta coyun-
tura los colegios menores se encontraban dentro de un ciclo cerrado de privilegios, 
abusos acumulados e intereses creados, que ya era habitual en la historia de los co-
legios mayores” (3).
Muchos y muy poderosos fueron los colegios universitarios, y a pesar de dege-
nerar en graves excesos, lo que les reportó la dura reforma ilustrada del siglo XVIII, 
es justo reconocer la importante labor educativa que llevaron a cabo durante sus 
años de existencia, puesto que en ellos se formó la élite intelectual de la España re-
nacentista y barroca. La ciencia, la universidad, el Estado y la Iglesia nutrieron sus 
filas con excolegiales, quienes solían estar más y mejor formados que el resto de los 
estudiantes, debido en buena parte a la rigurosidad pedagógica con la que fueron 
educados en los colegios.
Hay que tener muy en cuenta que un colegio universitario del Antiguo Régimen 
era un centro docente, una comunidad educativa, con la intención de prestar una 
formación humana, científica y religiosa íntegra del sujeto, donde la pedagogía y 
praxis educativa ocuparon un destacado y primordial papel. Se trataba por tanto de 
una comunidad educativa perfectamente delimitada por un sistema de constitucio-
nes, estatutos y modelo educativo, que pretendió dotar de conocimientos, valores y 
actitudes de modo intencional.
Entendiendo por tanto que una de las principales finalidades –yo diría que la más 
fundamental- de los antiguos colegios universitarios era la educación de sus colegia-
les, se hace preciso acercarnos a la realidad colegial desde el punto de vista peda-
gógico, cuestión que abordaré en las siguientes páginas.
A lo largo de este artículo realizaré una aproximación a la pedagogía del Colegio 
de la Concepción de Huérfanos, uno de aquellos centros educativos nacidos gracias 
a la generosidad de un mecenas de la educación y fundado al amparo de la 
Universidad de Salamanca. Y digo aproximación, porque el Colegio de Huérfanos 
fue uno de los colegios que más se preocupó por la educación de sus colegiales, 
entendiendo que los frutos más importantes que dio la institución durante sus años 
de existencia fueron sus colegiales. Aproximación por tanto, porque el estudio peda-
gógico del Colegio de Huérfanos es muy complejo y laborioso, que no se presta a 
resolver en unas pocas páginas. Sirva por ello este trabajo como un acercamiento a 
la obra social y educativa que desempeñó el Colegio durante tres siglos (4).
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(3) Clarke, Andrea: “Los colegios menores en la Edad Moderna”. En: Rodríguez-San Pedro Bezares, 
Luis Enrique (Coord.): Historia de la Universidad de Salamanca I. Trayectoria y vinculaciones. 
Salamanca, Universidad de Salamanca, 2002, p. 538.
(4) Un estudio más amplio y detenido de la obra pedagógica y social del Colegio de Huérfanos ha si-
do el tema de mi tesis doctoral, defendida en la Facultad de Educación de la Universidad de 
Salamanca el 13 de mayo de 2004 con el título “Obra social y educativa del Colegio menor de la 
Concepción de Huérfanos de la Universidad de Salamanca: siglos XVI-XVIII”.
(5) Fue éste un personaje importante en la historia de la ciudad de Salamanca. Médico de renombre, 
EL COLEGIO
El Colegio de Santa María de la Concepción de Niños Huérfanos fue fundado en 
1542 por Francisco de Solís Quiñones y Montenegro (5), obispo de Bagnorea y secre-
tario de Paulo III, entre otras cosas. Avanzado en edad, entendió el fundador que la 
mejor manera de servir a Dios era entregar su fortuna para la fundación de un colegio 
donde niños pobres y huérfanos dotados de ingenio pudieran estudiar en la Universidad 
(6), rescatando así de la pobreza y miseria a centenares de niños huérfanos.
Recibió el obispo Solís las bulas fundacionales de manos de Paulo III en 1540 
(7), pero no tuvo lugar efectivo la fundación hasta los primeros días del mes de ene-
ro de 1542, cuando el fundador envió desde Roma a seis niños italianos, a los que 
acompañaron un ama, el maestro Luis Collados y el arquitecto Stéfano Arenzano 
(8). Los seis niños eran pobres y huérfanos, conforme a los requisitos de ingreso y a 
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(5) Fue éste un personaje importante en la historia de la ciudad de Salamanca. Médico de renombre, 
fue nombrado obispo de Bagnorea y electo arzobispo de Tarragona. Su condición de secretario 
de Alejandro Farnesio le reportó algunos beneficios, sobre todo en lo relativo a la fundación del 
Colegio de Huérfanos. Más datos sobre este personaje pueden verse en: Martín Sánchez, 
Miguel A.: “Un mecenas de la educación: Francisco de Solís, fundador del Colegio Menor de 
Huérfanos”, Aula. Revista de Enseñanza e Investigación Educativa, 13 (2001), pp. 113-126; 
Ídem: “El salmantino Francisco de Solís, obispo de Bagnorea y fundador del Colegio Menor de 
Huérfanos de Salamanca”, Salamanca, Revista de estudios, 50 (2003), pp. 67-84.
(6) En la primera de las bulas fundacionales del Colegio, indica Solís que sería un acto de piedad 
contribuir a los gastos de aquellos niños pobres y huérfanos que quisieran estudiar el derecho, 
las letras sagradas, y otras ciencias: “Cum itaque ficut exhibita nobis nuper pro parte tua petitio 
continibat tu qui etiam prelatus domesticus et coninuus commensalis noster existis erga paupe-
res et miserabiles personas quas ut peculiares filios redemptor noster Jesús Christus comendavit 
pre motus ac provide attendens quod in civitate Salmantina, quae, inter alias Castellae et 
Legionis regnorum civitates, insignis et celebris repuratur, quamplures pueri pauperes parentibus 
orbati claritate ingenii praediti reperiuntur et, si illis in Juris utriusque et Sacrae Paginae et aliis 
scientiis et diversis exercitiis studere et intendere volentibus de necessariis expensis subvenire-
tur, ex hoc profecto pium et non immerito gratum obsequium Altissimo impederetur ». Vid. Bula 
de erección del Colegio de Huérfanos. Archivo Universidad de Salamanca [en adelante AUSA] 
2354.
(7) Al parecer fueron dos las bulas fundacionales con las que se funda el Colegio. Paulo III entregó 
la primera de esas bulas, la de erección, en julio de 1540. Dos meses después, en septiembre, 
entregó al obispo Solís la segunda de esas bulas, la de anexión de los beneficios, por la que se 
redondea y se da forma definitiva al Colegio. En varias ocasiones acude el Colegio a estas bu-
las, y en muchos de los documentos más importantes del Colegio se nombra, en primer lugar, la 
bula de erección, y en segundo lugar la bula de anexión de los beneficios. Así puede verse en 
las constituciones de 1555 y 1607, por ejemplo. Vid. AUSA 2354 para la Bula de erección, AUSA 
2353 para la Bula de anexión de los beneficios, AUSA 2355 para las constituciones de 1555, 
AUSA 3184 para las constituciones de 1607 y la edición crítica de Sala Balust, Luis: 
Constituciones, estatutos y ceremonias de los antiguos colegios seculares de la Universidad de 
Salamanca,  Madrid, CSIC, 1962-66, tomo I, pp. 373-395. 
(8) Los orígenes del Colegio de Huérfanos son anteriores a su fundación, puesto que las intencio-
nes y gestiones del fundador comienzan años antes de conseguir las bulas de Alejandro 
Farnesio. Las cuestiones sobre el verdadero año de la fundación del Colegio han sido un motivo 
de desencuentro por parte de los historiadores, pero después de una reciente investigación ha 
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la voluntad del fundador. Fueron los primeros miembros del Colegio de Huérfanos. 
Quienes les acompañaban también tuvieron un destacado e importante papel dentro 
de la historia del menor de Huérfanos. El maestro Luis Collados fue el primer rector 
del Colegio, y Stéfano Arenzano participó activamente en las obras de construcción 
del edificio colegial.
El Colegio de Huérfanos es un tipo de fundación benéfica, fundada por un hom-
bre de Iglesia, un obispo como en la mayoría de los casos, y con una finalidad pro-
pia: la educación de niños pobres y huérfanos sin recursos. La erección de un 
Colegio “pro pueris orphanis et parentibus orbatis” significaba un intento por parte 
del obispo Solís de cubrir una laguna social evidentemente enorme en la época, 
puesto que aunque existían colegios universitarios para pobres, ninguno era exclusi-
vo para niños huérfanos.
En agosto de 1557 el administrador del Colegio solicitó al claustro universitario 
su incorporación a la Universidad de Salamanca, quedando incorporado a ella de 
la misma forma y con los mismos privilegios que el resto de sus colegios (9). Años 
más tarde, en el curso 1561-62 (10) comenzaría en la matrícula universitaria, de 
la cual, salvo alguna excepción, no desaparecería hasta su extinción en el siglo 
XIX (11).
Una de las características que más llama la atención sobre el Colegio de 
Huérfanos es su condición económica. Es curioso cómo una institución para pobres 
fuera de los colegios menores más ricos y privilegiados, situándose más próximo a 
los mayores que a sus hermanos menores. Prueba de ello son los beneficios ecle-
siásticos que le concedió Paulo III, alguno de ellos curados. Estos beneficios, conce-
didos en la segunda bula, se establecieron en las poblaciones de Tejeda, el Casar 
de Cáceres, Frades, Palma, Almonaster, Naharros, el Cerro, Palma, Porqueriza, 
Palencia de Negrilla y Morisco. Grandes e importantes fueron las rentas que le pro-
porcionó al Colegio estos beneficios, como demuestra el hecho de que años des-
pués, ya en el siglo XVIII, los ingresos del Colegio sobrepasaban los ciento setenta 
mil reales anuales, una tercera parte eran producto de los beneficios eclesiásticos y 
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(8) de desencuentro por parte de los historiadores, pero después de una reciente investigación ha 
resultado concluyente la fecha de 1540 como fundación de iure, y 1542 como la fundación de 
facto. Pueden verse más datos sobre la fundación del Colegio en: Martín Sánchez, Miguel A.: 
“Los orígenes del Colegio Menor de la Concepción de Huérfanos de Salamanca”, Studia 
Historica. Historia Moderna, 25 (2003), pp. 217-240.
(9) Así lo solicitó al claustro el 23 de agosto de 1557 el maestrescuela Juan de Quiñones, que a la 
sazón era administrador y visitador del Colegio de Huérfanos. Vid. Libro de claustros, 1556-57. 
AUSA 26, f. 74 v.
(10) Vid. Libro de matrícula, 1561-62. AUSA 280, ff. 14 v.-15 r.
(11) Cfr. Martín Sánchez, Miguel A.: “Los estudios universitarios como razón de ser. Los registros de 
matrícula universitaria del Colegio menor de la Concepción de Huérfanos de la Universidad de 
Salamanca en la transición de los siglos XVI-XVII”, en: Etnohistoria de la Escuela. Burgos, 
Universidad de Burgos, 2003, pp. 623-630.
(12) VInforme del regente del Colegio de Huérfanos don Tirso Ignacio Fuentes, colegial más antiguo, 
las otras procedían de los bienes con los que le dotó el fundador y de los que el mis-
mo Colegio fue adquiriendo, por donación (aunque fueron los menos), por imposi-
ción de censos a su favor o mediante compra real (12).
Otro ejemplo de poder económico y adquisitivo del Colegio fue la construcción de 
un suntuoso edificio. Resulta obvio que la cantidad de las rentas y la solvencia eco-
nómica del fundador permitían a los colegios erigir un determinado tipo de edificio. 
El edificio era mucho más que el lugar de residencia, puesto que representaba un 
símbolo de poder y prestigio. Al contrario que los colegios mayores, que construían 
suntuosas edificaciones, la mayoría de los colegios menores se establecieron en pe-
queñas casas o edificios de poca relevancia arquitectónica y de escasa magnitud. 
Generalmente se trataba de la casa del fundador, que con el tiempo los colegiales 
fueron amoldando a sus necesidades. Dotados de pocas rentas, los colegios meno-
res no podían hacer frente al gasto que acarreaba la construcción de un nuevo y ge-
neroso edificio. Sin embargo, el Colegio de la Concepción de Huérfanos sí construyó 
un edificio de nueva planta y con un tamaño excepcional para lo acostumbrado en 
una institución “menor”, por lo que no se quedó muy rezagado de sus hermanos 
“mayores”. Pocos fueron los colegios menores que construyeron nuevos edificios, y 
acaso sólo el de San Pelayo llegó a tener una relevancia arquitectónica pareja al de 
Huérfanos (13).
Por último, otro ejemplo de solvencia económica, es su independencia institucio-
nal durante toda su existencia. Como ya he indicado, la mayoría de los colegios me-
nores estaban dotados con unas exiguas rentas, lo que les provocó numerosos pro-
blemas. Muchos colegios menores se arruinaron y tuvieron que unirse entre sí para 
intentar sobrevivir, o al menos, para vivir más holgadamente. Ese fue el caso de los 
colegios menores de Santa Cruz, Cañizares y San Adrián, que llevaban desde el 
año 1608 intentando la unión y al final lo consiguieron en 1624. Otros siguieron su 
ejemplo, y entre 1648 y 1650 se unieron los colegios de Santa María de Burgos y 
Santo Tomás, y San Pedro y San Pablo y San Millán. Otros sin embargo desapare-
cieron como el de San Miguel en 1661 y la Concepción de Teólogos en 1665. En 
1700, los colegios de Santa María de los Ángeles, Pan y Carbón, San Millán, Monte 
Olivete y Cañizares celebraron una concordia de asistencia mutua, uniéndose a 
ellos el Colegio de Santo Tomás. Se pretendía con ello poner remedio a la falta de 
rentas y escaso número de colegiales que disponía cada colegio, teniendo que pen-
sar en algún modo de subsistencia. En contraposición a esta realidad, el Colegio de 
Huérfanos, con mayores rentas, continuó con su independencia y con la construc-
ción de su edificio. Frente a las penurias económicas de muchos de sus compañe-
ros, el Colegio de Huérfanos se presentaba firme y holgado, pudiendo mantener ple-
namente su independencia y existencia.
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(12) Informe del regente del Colegio de Huérfanos don Tirso Ignacio Fuentes, colegial más antiguo, 
al rector de la Universidad.  10 de agosto de 1839. AUSA 2380, f. 70 r.
(13) Cfr. Cortázar Estívaliz, Javier: Historia y arte del Colegio menor de San Pelayo de Salamanca. 
Salamanca, Universidad de Salamanca, 2002; Rupérez Almajano, Mª Nieves: “El Colegio de 
los Niños Huérfanos. La intervención de Rodrigo Gil de Hontañón y otras aportaciones a la his-
toria de su construcción”, Estudios históricos salmantinos. Homenaje al P. Benigno Hernández. 
Salamanca, Universidad de Salamanca, 1999, pp. 129-156.
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En definitiva, gracias a la cantidad de seiscientos ducados de oro que entregó 
Francisco de Solís para la fundación del Colegio, los beneficios eclesiásticos, y la 
buena gestión económica de rectores y administradores, el Colegio de la Concepción 
de Huérfanos disfrutó de amplias y saneadas rentas, condición que le permitió la 
construcción de un imponente edificio, independencia económica, y la posibilidad de 
mantener a varios maestros, criados y administradores, junto a treinta colegiales, 
cantidad muy elevada para un colegio menor, evidenciando así la privilegiada posi-
ción económica del Colegio de Huérfanos.
Organizativa e institucionalmente el Colegio de la Concepción de Huérfanos se 
estructura de forma similar al resto de fundaciones colegiales. Se trataba de una or-
ganización jerárquica vertical, en la que las parcelas de poder estaban perfectamen-
te delimitadas, regidas cada una de ellas por una autoridad determinada, siendo el 
patrón, vicepatrón y rector las más relevantes.
De patronato particular, Francisco de Solís aseguró para sí y sus sucesores el 
derecho de patronato in perpetuum, con autoridad y poder para nombrar y elegir a 
cualquier miembro del Colegio. En la bula de erección, se establece la potestad del 
fundador –y sus herederos en el patronato- para legislar, escribir y dar libre y lícita-
mente estatutos y preceptos, así como determinar las calidades que debían reunir 
los aspirantes al Colegio (14). Muerto el fundador, heredaron el patronato sus sobri-
nos, los hijos de su hermano el marqués de Loreto. 
A los patrones correspondía, entre otras cosas, el nombramiento y aceptación de 
colegiales, la revisión y control de las cuentas y rentas, y la representación máxima 
de la institución. Ejercía el patrón un importante control y supervisión del Colegio, 
sobre todo en lo relativo a aspectos gubernativos, económicos y administrativos. Se 
trataba, sin duda, de la máxima autoridad de la institución.
En diferentes momentos de la historia del Colegio de Huérfanos, los patrones re-
sidieron en ciudades distintas de la salmantina, por lo que no podían ejercer en ple-
nitud de facultades sus funciones. En aquellos casos, se recurría a la figura del vice-
patrón, quien en ausencia del patrón ostentaba la representación del patronato. 
Ejercía el vicepatrón prácticamente las mismas funciones que el patrón, pero al con-
trario que éste, no era un cargo heredable, sino nombrado por el patrón. Se trataba 
por tanto de un cargo circunstancial y condicionado a las necesidades de patrón y 
Colegio. Habitualmente, se prefería para el cargo a una persona de confianza, gene-
ralmente un familiar del titular del patronato (15).
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(14) Vid. Bula de erección del Colegio. AUSA 2354.
(15)  Así sucedió el 3 de agosto de 1688, cuando el entonces patrón, don Pedro Carlos Rodríguez 
de Salamanca y Solís, nombraba como vicepatrón del Colegio de Huérfanos a su tío, don 
Francisco Rodríguez de Ledesma, caballero de Santiago, vecino y residente en Salamanca, a 
quien nombró para que “por mí y en mi nombre y como yo mismo pueda nombrar y nombre por 
collexiales del dicho Collexio a las personas que fuere su voluntad y pedir y thomar quentas a 
las personas que las devieren dar (...) y le doy todo mi poder para que haga todo lo que yo pu-
diera hazer como tal Patrono sin delimitazión alguna”. Vid. Nombramiento de vicepatrón de 
Francisco de Rodríguez de Ledesma. AUSA 2380, ff. 40 v.-41 r.
(16) VVarios fueron los excolegiales rectores, como Alonso Pinilla, por ejemplo. Entró colegial en 
En cuanto al rector, el Colegio de Huérfanos se distancia un poco del resto de 
colegios de la época. Al contrario que en muchos de sus contemporáneos, el rector 
del menor de Huérfanos no era un colegial, sino alguien nombrado directamente por 
el patrón. Solía ser un hombre maduro, graduado en la Universidad, y en la mayoría 
de los casos un antiguo colegial (16). Generalmente el nombramiento se hacía de 
forma perpetua, aunque existen no pocas excepciones (17). Al rector debían respeto 
los colegiales, jurándole obediencia en lo lícito y honesto.
Francisco de Solís nombró personalmente a su sobrino Juan Ramos de Solís 
rector perpetuo del Colegio en 1543, entendiendo que reunía las condiciones preci-
sas para ocupar el cargo. Habitualmente, los fundadores buscaban para este oficio 
personas responsables, con “una formación madura, costumbres irreprensibles y 
una personalidad en la que resplandezcan la prudencia y demás virtudes” (18). Es 
importante destacar que, en el caso del Colegio de Huérfanos, sobre la figura del 
rector recaía la responsabilidad de la disciplina y la moralidad de los colegiales y la 
casa, por lo que no es extraño que se buscase a las personas adecuadas para ocu-
par el cargo (19). Se exigía de ellos ser hombres de gran ejemplaridad, rectitud, mo-
ral y conducta intachable, honestos y honrados. Las penas para los rectores delin-
cuentes y poco celosos en el cumplimiento de sus obligaciones eran muy graves. La 
deposición inmediata del cargo y la expulsión del Colegio era lo más habitual, aun-
que en ocasiones llegaban hasta la excomunión para aquellos rectores que dilapida-
ban los bienes del Colegio, abusaban de su autoridad o cometían actos considera-
dos muy graves por las constituciones y estatutos del Colegio (20).
A las autoridades colegiales le correspondía la redacción de normas, estatutos y 
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(16)  Varios fueron los excolegiales rectores, como Alonso Pinilla, por ejemplo. Entró colegial en 
1622 y estudio Cánones. Se hizo cargo de la rectoría en 1660 por primera vez, regentando el 
rectorado durante cuatro años. En 1668 y hasta 1676 fue rector del Colegio de Huérfanos por 
segunda vez. Otro ejemplo es el licenciado Manuel Crespo Durán, rector del Colegio durante 
los años 1745-48. Ganó la beca colegial en 1711 y estudió durante muchos años en el Colegio 
hasta que se licenció en Derecho Civil. Continuó vinculado al Colegio como profesor y regente 
de leyes, hasta que se hizo cargo del rectorado en 1745. 
(17)  Manuel Crespo fue nombrado rector únicamente por un período de dos años, cuestión que dio 
lugar a un largo y costoso litigio entre el rector depuesto y el Colegio. El juicio tuvo lugar por la 
negativa del rector a abandonar el cargo, entendiendo que éste era perpetuo y no podían re-
moverle de él sin causa justa. El pleito terminó a favor del Colegio, revocando en el cargo a 
Manuel Crespo, abandonando así la rectoría, no con mucho agrado. Vid. Real ejecutoria para 
el patrono del Colegio de la Concepción de Huérfanos de Salamanca contra el rector depuesto 
don Manuel Crespo, con tres sentencias. AUSA 2396.
(18) Riesco Terrero, Ángel: Proyección histórico-social de la Universidad de Salamanca a través de 
sus colegios, Salamanca, Universidad de Salamanca, 1970, p. 62.
(19) Indica Martín Hernández al respecto que “en algunas Constituciones se les exige una formación 
madura, costumbres irreprensibles y edad competente, de los 21 a los 25 años, y no es raro el 
caso de algunos Colegios meramente universitarios, en que tienen que ser por necesidad cléri-
gos, de primera tonsura al menos”. Cfr. Martín Hernández, Francisco: La formación clerical en 
los colegios universitarios españoles (1371-1563), Vitoria, Eset, 1961, p. 105.
(20) Riesco Terrero, Ángel: op. cit., p. 64
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constituciones. En la bula de erección del Colegio de 1540, el papa Paulo III entregó 
plenos poderes a Francisco de Solís para redactar normas, tal y como ya lo hemos 
visto. Era por tanto privilegio único de los patrones la redacción de constituciones y 
estatutos, y así fue siempre, excepto en una ocasión. De las tres constituciones que 
se conservan del Colegio de Huérfanos (1555, 1607, 1626), dos de ellas fueron re-
dactadas por patrones y una por un rector. 
Las constituciones de 1607 las redactó el licenciado Francisco González, antiguo 
colegial huérfano y tutor de Elena de Solís, verdadera patrona del Colegio pero me-
nor de edad en aquel momento. Estaban compuestas por cuatro tratados: el prime-
ro, del gobierno dentro de casa; segundo, de prestaciones de niños; tercero, elec-
ción de rectores; y cuarto, administración de hacienda. Además también constan de 
una espléndida introducción (21). Desgraciadamente, tan sólo disponemos de la in-
troducción, y tal como ya lo indicó Sala Balust, desconocemos el resto de ellas (22). 
Debieron ser muy interesantes desde un punto de vista pedagógico, ya que lo con-
servado invita a pensar así.
Las siguientes constituciones, las de 1626, fueron redactadas por el doctor 
Pedro Carrizo de Solís, también patrón del Colegio. Al parecer, fueron elaboradas 
debido a unas discrepancias surgidas entre él y el rector del Colegio, el doctor 
Pedro Bernal (23).
Las constituciones de 1555, las primeras que tuvo el Colegio de Huérfanos, no 
fueron elaboradas por el patrón, sino por el bachiller Juan Ramos, rector del Colegio, 
y verdadero organizador del mismo (24). No correspondía al rector el poder de re-
dactar constituciones, pero fue el bachiller Juan Ramos un caso atípico dentro de los 
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(21) Vid. Redacción segunda de las constituciones y estatutos del Colegio de la Concepción de 
Huérfanos elaboradas por el licenciado Francisco González, patrón del Colegio. AUSA 3184, ff. 
26 r.-38 v.; Ed.: Sala Balust, Luis: op. cit., tomo I, pp. 384-395.
(22) Sala Balust, Luis: op. cit, tomo I, p. 373.
(23) Vid. Redacción tercera de las constituciones y estatutos del Colegio de la Concepción de 
Huérfanos, elaboradas por el doctor Pedro Carrizo de Solís, patrón del Colegio. AUSA 3184, ff. 
38 v.-41 v. Ed.: Sala Balust, Luis: op. cit., tomo I, pp. 396-399.
(24) Se trata de una de las figuras más representativas del Colegio de Huérfanos. Sobrino del funda-
dor, ocupó el rectorado durante más de cuarenta años, hasta su muerte, en 1588. Durante su 
etapa al frente del Colegio llevó a cabo importantísimas gestiones, tales como el comienzo de 
la construcción del edificio colegial, el aumento de la hacienda, la elaboración de las primeras 
constituciones, y un largo etcétera. Tuvo el respeto y el cariño de sus contemporáneos y suce-
sores, como demuestran estas palabras del patrón Francisco González en 1607, quien descri-
be al bachiller como “un venerable varón y rector cuidadosísimo de este seminario y persona 
que, siendo tutor del señor Andrés de Solís, patrón y niño en el dicho Colegio, acrecentó y de-
fendió la hacienda del Colegio con claridad excesiva, defendiendo la hacienda de muchos plei-
tos (...) y mientras le gobernó produjo este seminario infinitos, virtuosos y grandes estudiantes, 
manteniéndoles siempre en perpetua y profunda obediencia (...) Rueguen todos a Dios por tan 
buen rector y que les dé otro tal, que todos los demás, por más que nos alarguemos, así patro-
nes como rectores, no llegaremos a ser su sombra”. Vid. Redacción segunda de las constitu-
ciones del Colegio de Huérfanos redactadas por el licenciado Francisco González. AUSA 3184, 
ff. 30 r.-30 v.; Ed.: Sala Balust, Luis: op. cit., tomo I, pp. 384-395.
rectores, y durante su mandato acaparó tanto poder como ninguno de sus sucesores 
jamás vislumbraron. Fue el propio fundador, el obispo Solís, el que le entregó el po-
der de legislar (25), haciendo buen uso de él, y elaborando las primeras constitucio-
nes, las más completas que tuvo el Colegio, que rigieron la institución durante la 
mayor parte del siglo XVI y principios del XVII (26).
A través de todas estas constituciones se observa todo un estilo pedagógico, una 
forma de entender la educación y de educar. Tal y como ya lo había apuntado 
Febrero Lorenzo, la legislación de los antiguos colegios universitarios encierra un 
gran valor y tesoro educativo, puesto que declaran el pensamiento educativo de una 
época particular, y están plagadas de un denso contenido pedagógico (27). 
La obra educativa del Colegio de Huérfanos sobrepasa los límites de las consti-
tuciones, y en otras muchas ocasiones vemos intenciones educativas, como por 
ejemplo la transmisión de valores, las correcciones o los ejercicios que practicaban 
los colegiales dentro del Colegio. De todos estas cuestiones vamos a ocuparnos a 
continuación.
IDEARIO PEDAGÓGICO
Desde el principio mismo de la fundación del Colegio, una piadosa intención de 
amparo y auxilio de la niñez desfavorecida inunda todo el pensamiento pedagógico 
de fundador e institución. No se trataba de un colegio universitario más, sino del pri-
mer colegio que se funda para el amparo y protección de un grupo desfavorecido 
socialmente. 
El ideario pedagógico del Colegio se remonta tiempo atrás de sus orígenes, 
puesto que antes de que existiera  un colegio universitario destinado a niños pobres 
y huérfanos, ya existía la idea, en la mente de un hombre poderoso, de crear un 
centro educativo donde la educación y protección de niños pobres y huérfanos fuera 
su razón de ser.
Grosso modo podríamos resumir el ideario pedagógico del Colegio de Huérfanos 
y su praxis educativa en la educación integral de un grupo de niños huérfanos y po-
bres, con demostrado talento. Sería una visión muy reduccionista de todo el pensa-
miento educativo de la institución. Las ideas pedagógicas del Colegio de Huérfanos 
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(25) Así lo estableció explícitamente en el nombramiento de 1543, en el que se entrega poder a 
Juan Ramos para dictar estatutos y ordenaciones para el buen régimen y próspero desarrollo y 
gobierno del Colegio. Vid. NOMINATIO Jhoannis Ramos de Solis in Rectorem Perpetuum 
Hospitalis pueroum sub Anno a Nativitate Domini Millesimo quingentessimo quadragessimo ter-
tio. AUSA 2355, ff. 63 v-64 v.
(26) Vid. Redacción primera de las constituciones y estatutos del Colegio de la Concepción de 
Huérfanos, elaboras por el bachiller Juan Ramos, rector del Colegio. AUSA 2355, ff. 53 r.-60 v. 
Ed.: Sala Balust, Luis: op. cit., tomo I, pp. 378-383.
(27) Cfr. Febrero Lorenzo, Anunciación: La Pedagogía de los Colegios Mayores en el Siglo de Oro. 
Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1960.
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son más amplias, y las vemos en muchos aspectos de su vida cotidiana.
Lo primero que llama la atención del Colegio son sus motivos de fundación. 
Comparte con el resto de colegios de la época el auxilio de los pobres, siendo ya és-
te un motivo importante, que se ve completado, no obstante, con la exclusividad de 
ser para niños pobres y huérfanos.
El fundador, Francisco de Solís Quiñones y Montenegro, poderoso obispo del 
momento, con amplia fortuna, se quedó huérfano a una edad temprana, y fue aban-
donado en las calles de Salamanca. A pesar de las dificultades, el obispo Solís logró 
salir de la pobreza y conseguir, mediante la educación, un ascenso social, impensa-
ble para un niño huérfano en aquella España (28). Es éste un importante dato, gra-
cias al cual entendemos la principal cláusula para ingresar en el Colegio: ser niño 
pobre y huérfano.
Gracias a la piadosa intención de Solís, los niños huérfanos y pobres tuvieron la 
oportunidad de abandonar la pobreza y realizar estudios universitarios. Aquí reside 
lo más importante de la fundación, independientemente de otras cuestiones legislati-
vas o de privilegios políticos o financieros.
El obispo Solís fundó el Colegio de Huérfanos con una clara y concisa intención 
piadosa y educativa. No podemos desligar la institución de su finalidad educativa. 
Analizar el Colegio al margen de su proyecto pedagógico sería no entender el por 
qué de la fundación de Francisco de Solís. El propósito del fundador y Colegio fue 
que niños pobres y huérfanos estudiasen desde la gramática hasta graduarse en la 
ciencia que eligieran, y también para que “fuesen doctrinados en buena crianza y 
honestos ejercicios” (29).
De reconocida piedad y religiosidad, Solís pidió al papa Paulo III las bulas fun-
dacionales, con la intención de atender a las necesidades de los pobres e indigen-
tes, específicamente de los niños huérfanos, y potenciar otras obras de piedad 
(30).  De nuevo la intención educativa del obispo fundador se vio en la segunda 
bula fundacional, la de anexión de los beneficios, donde se indica otra vez el pen-
samiento y propósito formativo de la institución, la cual se crea “pro pueris orpha-
nis et parentibus orbatis”, para que fueran educados en buenas costumbres y vir-
tudes cristianas (31).  
Muchos son los documentos de la época en los que podemos ver la intención y 
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(28) Martín Sánchez, Miguel A.: “El salmantino Francisco de Solís...”, op. cit., p. 77.
(29) Vid. Redacción segunda de las constituciones del Colegio de Huérfanos redactadas por el licen-
ciado Francisco González. AUSA 3184, f. 29 r.; Ed.: Sala Balust, Luis: op. cit., tomo I, p. 387.
(30) Vid. Bula de erección del Colegio. AUSA 2354.
(31) El Colegio se erige para el amparo de niños huérfanos y pobres, de modo que fueran instruidos 
en la fe católica y en la ciencia: “ac inibi viri moribus et virtute praedicti qui eosdem pueros in 
Irar. et fidei catholicae scienta instruerent deputarentur”. Vid. Bula de anexión de los beneficios. 
AUSA 2353.
(32) “Nos dudum nonnullis bonis respectibq. moti quodam Collegium seu hospitale sub invocatione 
pensamiento educativo de Colegio y fundador. En las bulas fundacionales se obser-
va un explícito motivo educativo, también presente en el nombramiento de rector de 
Juan Ramos, donde indica el fundador que deseaba fundar un colegio y hospital pa-
ra recibir caritativamente en él a los niños huérfanos, para mantenerlos e instruirlos 
en las buenas costumbres (32).
Pretendía el Colegio la formación integral de un grupo de sujetos, de modo que 
se exigía a los aspirantes demostrar buen ingenio. Junto a las condiciones de niños, 
pobres y huérfanos, además de otras, se hacía obligatorio por parte del aspirante 
demostrar ser de claro y agudo ingenio, para que de esta forma pudiese aprovechar 
los recursos de la institución. Los aspirantes debían ser idóneos, dóciles y hábiles 
para el estudio y las letras, capaces de aprovechar las enseñanzas (33). Con ideas 
y principios tan claros como la formación humana, científica y religiosa, basada en 
una profunda espiritualidad, no se permitía la entrada de aquellos sujetos que no pu-
dieran aprovechar las oportunidades de estudio y formación brindadas por el 
Colegio.
Pretendía el Colegio rescatar de la pobreza a niños huérfanos con ingenio, edu-
cándoles e instruyéndoles, de modo que pudiesen remediar su situación a través de 
los estudios “medio tan honroso para levantarlos, que no lo hay mayor” (34). 
Tanto el Colegio como el fundador adoptaron la figura paterna de los colegiales 
huérfanos, erigiéndose como los padres de aquellos niños que lograron entrar en el 
Colegio (35). Ésta es otra de las cualidades más importantes del ideario pedagógico, 
su identificación con la comunidad, creando una nueva familia para los niños huérfa-
nos. El Colegio “enseña a ignorantes, dase consejo, vístense desnudos, sustén-
tanse pobres y súfrense mil trabajos, que quizá no los sufriera un padre” (36).
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(32) “Nos dudum nonnullis bonis respectibq. moti quodam Collegium seu hospitale sub invocatione 
Beatae Mariae Virginis pro pueris orphanis parentibus orbatis inibi charitative recipiendis alen-
dis, et bonis moribus imbuendis ad instar alterius Nuper in Urbe erecti ad Dei laudem in civitate 
Salamantina”. Vid. NOMINATIO Jhoannis Ramos de Solis in Rectorem Perpetuum Hospitalis 
pueroum sub Anno a Nativitate Domini Millesimo quingentessimo quadragessimo tertio. AUS 
2355, f. 63 v.
(33) El punto 4 de los estatutos y constituciones de 1555 dice explícitamente que “los niños que se 
hobieren de recibir se les pruebe y experimente qué ingenio tienen, para que sean recibidos 
(...) y si tuvieren buen ingenio, juzgando el retor con los maestros que son idóneos y dóciles, 
que aprovechan letras, se les dé el hábito e se pongan de los otros”. Vid. Redacción primera de 
las constituciones y estatutos del Colegio de la Concepción de Huérfanos, elaboradas por el 
bachiller Juan Ramos, rector del Colegio. AUSA 2355, ff. 53 v.-54 r. Ed.: Sala Balust, Luis: op. 
cit., tomo I, p. 378.
(34) Vid. Redacción segunda de las constituciones del Colegio de Huérfanos redactadas por el licen-
ciado Francisco González. AUSA 3184, f. 29 v.; Ed.: Sala Balust, Luis: op. cit., tomo I, p. 388.
(35) Francisco González en 1607 explica que “su señoría [el fundador] hizo a sí y a sus sucesores 
padres voluntarios de aquellos niños a quien nada debía”. Vid. Redacción segunda de las cons-
tituciones del Colegio de Huérfanos redactadas por el licenciado Francisco González. AUSA 
3184, f. 35 r.; Ed.: Sala Balust, Luis: op. cit., tomo I, p. 382.
(36)Ibídem.
Su finalidad educativa era educar un grupo de colegiales, hijos de padres dife-
rentes, con unas condiciones distintas, de modo que resultaran no sólo buenos ciu-
dadanos, sino también buenos hombres y lucidos estudiantes.
Concretando, y a modo de síntesis, podemos reducir el ideario pedagógico del 
Colegio de Huérfanos en unas breves líneas. Así, el pensamiento educativo del Colegio 
está íntimamente ligado con el de su fundador. Tanto en las bulas fundacionales, como 
en otros documentos de la época, vemos esta unión. La intención pedagógica del 
Colegio era el amparo, protección y educación integral de un grupo de sujetos que re-
uniesen unas particulares condiciones, como la niñez, pobreza, orfandad, limpieza de 
sangre, salud física, ingenio. Decir educación integral implica la formación en todos los 
niveles de aquellos colegiales, atendiendo no sólo a la formación científica y académi-
ca, sino también –sobre todo- a la formación social, moral y religiosa. 
Éste era el ideario pedagógico del Colegio de Huérfanos, que se concretó a tra-
vés de la acción educativa de rectores y maestros. Veamos a continuación cómo se 
desarrolló esa idea de formación integral de niños pobres y huérfanos a través de la 
praxis educativa del Colegio, concretada en la trasmisión de valores, ejercicios edu-
cativos, formación religiosa y pedagogía del castigo.
VALORES EDUCATIVOS
Los valores son tan subjetivos como el pensamiento y las propias opiniones, y la 
forma de entenderlos depende mucho de la propia percepción de la realidad. Los 
valores son las ideas que –generalmente- los grupos humanos mantienen sobre lo 
que es bueno o malo, y por ello siempre hay que tener en cuenta los aspectos cultu-
rales, históricos y sociales del grupo a la hora de analizarlos.
El Colegio de la Concepción de Huérfanos educaba de muchas maneras, y una 
de ellas era la transmisión de una escala de valores propia del momento y del lugar, 
que ahora, siglos después, nos puede parecer contraproducente. 
En los siglos por los que transcurrió la existencia del Colegio se respiraba un am-
biente religioso de total intolerancia, donde la Inquisición se hizo fuerte y ostentó el 
control de la religiosidad y de la cultura, por lo que la formación y educación estuvie-
ron muy influidas por el pensamiento de la Iglesia Católica.
Los valores y estilo pedagógico del Colegio de Huérfanos son reflejo de una épo-
ca y unas ideas muy concretas, casi monacales. Lo eclesiástico está muy presente, 
y el Colegio, junto a la formación intelectual, cultural y científica, pretendió inculcar a 
los colegiales una base sólida de sentimiento cristiano (37).
Son varios los valores a destacar, pero por razones obvias de espacio sólo rese-
ñaré los más interesantes. En primer lugar, el sentimiento de comunidad, de familia, 
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(36) Ibídem.
(37) Las constituciones que en 1555 elabora el bachiller Juan Ramos dejan patente el carácter cris-
tiano de la institución. En el punto 7 se ordena al rector que “enseñen a los niños principalmen-
te a ser cristianos, e tengan buenas costumbres, e les hagan deprender la dotrina cristiana”. 
Vid. Redacción primera de las constituciones y estatutos del Colegio de la Concepción de 
Huérfanos, elaboradas por el bachiller Juan Ramos, rector del Colegio. AUSA 2355, f. 54 v. Ed.: 
Sala Balust, Luis: op. cit., tomo I, p. 379.
que se respiraba en el Colegio. En no pocas ocasiones, la educación que transmitía 
el Colegio a sus colegiales era familiar, velando y desvelándose los rectores, patro-
nes, veedores y maestros por el bien moral, educativo y sobre todo religioso de sus 
colegiales. Tal y como ya había indicado antes, tanto el fundador como sus suceso-
res en el patronato se erigieron como padres de los colegiales, quienes en la mayo-
ría de los casos eran niños y adolescentes.
El sentimiento de comunidad está fuertemente arraigado, de modo que se con-
cibe el Colegio como algo propio. Desde el momento en que se entra en la casa 
hasta la muerte, forma parte de la vida de los colegiales (38). El compañerismo 
es una cuestión de gran relevancia, al convivir miembros de diferentes edades 
pero con características e intereses comunes (39). Participaban los colegiales de 
la vida diaria y cotidiana del Colegio, viviendo en comunidad, con todo lo que ello 
implicaba (40).
La distinción entre colegiales es otra cuestión importante, imponiéndose desde el 
principio una distinción entre antiguos colegiales y nuevos, entre colegiales grandes 
y pequeños. Aunque oficialmente el Colegio no pretendiera distinguir ni discriminar a 
nadie, la diferencia y jerarquía colegial era bastante clara y patente (41).
Otros valores importantes son los relativos a cuestiones de fe y devoción cris-
tiana. Ya lo había apuntado anteriormente, el momento religioso, tras el Concilio 
de Trento, fue especialmente fructífero para la formación en valores cristianos en 
los antiguos colegios, de modo que la formación clerical en los mismos es una de 
las cuestiones más relevantes (42).
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(38) Martín Hernández afirma que los colegiales dejaban todos sus intereses personales y pasaban 
“a ser un miembro más de la gran familia” que representaba la población del Colegio. Cfr.. 
Martín Hernández, Francisco: op. cit., p. 27.
(39) Escribe Anunciación Febrero Lorenzo que “al vestir el manto y la beca colegial por primera vez, 
el candidato se entrega al Colegio para que su aportación se integrase con la de los otros cole-
giales en el clima espiritual del Colegio que había de mimetizarlos a todos”. Cfr.: Febrero 
Lorenzo, Anunciación: op. cit., pp. 126-127. En este sentido, tal y como ya había indicado esta 
autora,  las individualidades de los colegiales se sometían a la colectividad del Colegio, asu-
miendo como propios los valores y el tipo de vida colegial, sometiéndose como bien se indica 
al clima colegial y “mimetizándose” todos en un mismo sistema corporativo.
(40) Compartían los colegiales unos mismos valores, vivían un estilo educativo común para todos, 
y los fines últimos que perseguían eran los mismos. La camaradería, familiaridad, amistad, 
compañerismo y solidaridad eran valores trasmitidos, fomentados, y sobre todo vividos, por 
todos los miembros del Colegio. Los compañeros no eran considerados como tales, sino co-
mo hermanos, con la inexorable consideración de hermanos mayores y menores. Cfr.Martín 
Sánchez, Miguel A.: “Valores y educación en el Colegio menor de la Concepción de 
Huérfanos de Salamanca durante el siglo XVI”, Revista de Ciencias de la Educación, 196 
(2003) pp. 467-485.
(41) “Se les acostumbra a una distinción de grados jerárquicos entre hombres, con su consecuencia 
de sumisión y respeto, porque ésta es una buena escuela de mando y de disciplina (...) Por el 
mutuo respeto se habitúan los colegiales a valorizar la personalidad de sus colegas y la suya 
propia”. Cfr. Febrero Lorenzo, Anunciación: op. cit., p. 163.
(42)Todos o casi todos los colegios de la época impartían una fuerte educación clerical. Para ampliar 
El Colegio de Huérfanos, fiel a la tradición católica española, y como institución 
educativa de tinte eclesiástico, casi monacal, establecía como fin principal la forma-
ción y transmisión de valores cristianos (43). La adhesión a los principios de la 
Iglesia Católica y el compromiso hacia la misma fue un valor importante que el 
Colegio inculcó especialmente (44).
Conectando con lo anterior, e impregnado de un fuerte carácter cristiano, se in-
culcaron a los colegiales valores como la caridad, castidad y piedad. El Colegio de 
Huérfanos inculcó a sus colegiales el amor a Dios fundamentalmente, pero también 
al prójimo y a sus semejantes y, por supuesto, el auxilio a los necesitados (45). 
Dentro del sistema legislativo del Colegio observamos esta caridad, no sólo en el 
amor a Dios como ya se ha indicado, sino sobre todo al prójimo. Así, los estatutos 
de 1555 establecían un cuidado especial a los colegiales enfermos (46), demostran-
do así una especial caridad hacia aquellos que sufren (47).
La castidad es otro de los valores que más inculcó el Colegio, y también el que 
quizás le dio más quebraderos de cabeza. Los colegiales debían guardar una conti-
nencia  sexual absoluta. El trato con mujeres estaba completamente prohibido y 
castigado, a excepción de unas limitadas ocasiones. El trato deshonesto con miem-
bros del sexo opuesto era duramente castigado. Incumplir la castidad e incurrir en 
cualquier falta de tipo sexual se castigaba, por lo general, con la expulsión del 
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(42) Todos o casi todos los colegios de la época impartían una fuerte educación clerical. Para am-
pliar esta cuestión, remito al lector al trabajo de Francisco Martín Hernández, donde se observa 
perfectamente esta corriente en nuestros colegios, a la que lógicamente también se adhirió el 
Colegio de Huérfanos. Cfr. Martín Lorenzo, Francisco: La formación clerical en los colegios uni-
versitarios españoles (1371-1563), Vitoria, Eset, 1961.
(43) Se trataba de formar jóvenes buenos, creyentes, cristianos, con buenas costumbres, y unos va-
lores religiosos profundamente arraigados que debían asumir como propios. El Colegio se vin-
culaba de manera indisoluble con la corriente cultural y educativa de la Iglesia de Roma. Así, 
se atacaba abiertamente a los protestantes y se luchaba contra la heterodoxia religiosa”. Cfr. 
Martín Sánchez, Miguel A.: “Valores y educación...”, op. cit., p. 475.
(44) “Item, estatuimos e ordenamos que todos los niños e oficiales de casa oyan misa los días que 
la Santa Madre Iglesia manda que se oya, en la capilla o en otra iglesia”. Punto 10 de las 
Constituciones de 1555. Vid. AUSA 2355 f. 55 r.; Ed.: Sala Balust, Luis: op. cit., tomo I, p. 379.
(45) En las bulas fundacionales se hace referencia a la institución que pensaba fundar Francisco de 
Solís como Colegio y Hospital para niños Huérfanos, demostrando así el carácter piadoso y te-
rapéutico de su fundación.
(46) “Item estatuimos e ordenamos que con los enfermos se tenga gran cuenta proveyéndoles todo 
lo que el médico mandare, ansí de medicinas como de otras cosas necesarias”. Punto 20 de 
las Constituciones de 1555. Vid. AUSA 2355 f. 57 r.; Ed.: Sala Balust, Luis: op. cit., tomo I, p. 
381.
(47) El Colegio de Huérfanos, como la mayoría –por no decir totalidad- de los colegios de la época, 
también presta un cuidado especial a los enfermos. Esta devoción y atención al colegial confor-
ma un sistema de protección que, en palabras de Febrero Lorenzo “a la eficacia del socorro 
material, añadía el valor de cooperar a esa situación espiritual de serena tranquilidad, favorable 
-aun diríamos necesaria- para la dedicación sosegada a las tareas intelectuales”. Cfr.Febrero 
Lorenzo, Anunciación.: op. cit., p. 103.
Colegio. Riesco Terrero indica que “cualquier vicio de la carne y especialmente la 
fornicación y el concubinato, se castigan con la pena de expulsión y privación de to-
dos los derechos anejos al colegio” (48). Entonces se inculcaba de dos formas la 
castidad: mediante la educación, o mediante la represión, de cada uno dependía es-
coger un camino u otro. 
En cuanto a la piedad, la transmitía el Colegio en multitud de ocasiones, tales 
como las horas que se dedicaban a los oficios religiosos, a Dios y la fe católica, a 
la inculcación de hábitos y prácticas religiosas, y a la dedicación a los enfermos y 
desvalidos.
Dejando a un margen la vida piadosa y religiosa, el Colegio se preocupó de la 
formación integral de sus colegiales, y en este sentido otros valores destacables son 
la limpieza y los hábitos de higiene. Norma esencial de la casa era la limpieza e hi-
giene personal de todos los miembros del Colegio, especialmente de los colegiales 
(49). Éstos debían mantener sus ropas lo más pulcras posibles. Del mismo modo, 
eran responsables de la limpieza de sus cuartos, debiendo estar en todo momento 
limpios y correctamente ordenados. Era responsabilidad del veedor vigilar las habi-
taciones de los niños, de modo que obligase a los mismos a guardar la correspon-
diente limpieza de las camas (50).
Por último, en esta somera lista de valores, también hay que indicar las normas 
de urbanidad y buenos modales en la mesa, tan necesarios para la vida en comuni-
dad y para una correcta relación social. Muy extendido estaba entre las gentes de 
aquella época utilizar las manos para degustar cualquier tipo de comida, reserván-
dose el uso de la cuchara para los líquidos. Los cubiertos quedaban en un segundo 
plano, y tanto las clases bajas como las altas estaban poco habituadas a los buenos 
modales en la mesa.  Ni siquiera era habitual el uso de cubiertos en mesa de prínci-
pes, por lo que, “en comparación, iban nuestros Colegios bastante adelantados en 
ello” (51). La educación que recibían los colegiales era mucho más completa que la 
mera formación en ciertas artes, ciencias, formación clerical, sino que también los 
modales y lo que hoy llamaríamos normas de urbanidad se enseñaban en nuestros 
colegios (52). Se trataba por tanto, como ya he indicado en varias ocasiones, de una 
verdadera educación integral.
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(48) Cfr. Riesco Terrero, Ángel: op. cit., p. 78.
(49) “...e luego, en levantándose, los hagan lavar las manos e la cara”. Punto 8 de las Constituciones 
de 1555. Vid. AUSA 2355 f. 54 v.; Ed.: Sala Balust, Luis: op. cit., tomo I, p. 379.
(50) “Item, estatuimos e ordenamos que el veedor, o aquel que se diere cargo, le tengan cuenta con 
la limpieza de las camas, e que se provea de lo necesario para ellas, jergones, colchones e 
mantas e sábanas. E que estén las camisas limpias, para que se den a los niños el sábado en 
la noche, e los otros paños e manteles que son necesarios para limpiar los niños las manos e 
para el refitorio”. Punto 24 de las Constituciones de 1555. Vid. AUSA 2355 f. 58 r.; Ed.: Sala 
Balust, Luis: op. cit., tomo I, p. 381.
(51) Cfr. Martín Hernández, Francisco: op. cit., p. 190.
(52)Estas normas de urbanidad y buenos modales son mucho más claras y exageradas en el caso 
LA PEDAGOGÍA DEL RECTOR JUAN RAMOS
Es el bachiller Juan Ramos una de las figuras más representativas del Colegio 
de Huérfanos, no sólo en el aspecto institucional, que tiene mucha importancia, sino 
sobre todo en su faceta de pedagogo, que a mi entender fue donde más destacó.
Sobrino del fundador, se hizo cargo del Colegio en 1543 cuando fue nombrado 
rector perpetuo del mismo. Sucedió en la rectoría al maestro Luis Collados, enviado 
desde Roma por el propio fundador. Desde que se hiciera cargo del rectorado en 
1543, hasta su muerte hacia 1588, desempeñó una importante labor en el Colegio, 
económica, administrativa, legislativa, y sobre todo educativa. Es acerca de esta últi-
ma sobre la que hablaré brevemente a continuación.
El licenciado Pedro de Velarde, miembro del Consejo de su Majestad y de la 
Santa Inquisición, fue enviado en 1574 por Felipe II para visitar la Universidad de 
Salamanca. Como consecuencia de su visita se redactaron nuevos estatutos, que 
aunque no llegaron nunca a aprobarse, sirvieron de anteproyecto a los elaborados 
años después por Juan de Zúñiga (53), que junto a los de Covarrubias pueden ser 
considerados como los más importantes de la Universidad de Salamanca (54). 
Al año siguiente de realizar la visita al Estudio salmantino, Velarde es enviado de 
nuevo por Felipe II a Salamanca, esta vez para acometer la visita del Colegio de la 
Concepción de Huérfanos, porque “a muchos años que no se a visitado e conviene 
que se visyte e se sepa cómo se an cumplido los estatutos de fundazión dél e lo que 
el fundador dexó ordenado e mandado se hiziese por los rrectores e mynystros que 
dél an sido” (55). 
Aunque la mayoría de las cuestiones que debía controlar y revisar Pedro Velarde 
se referían a cuestiones económicas, el monarca también le encargó comprobar 
aquello relacionado con la enseñanza, especialmente los temas piadosos, para sa-
ber “si se dizen las missas anyversarios e los otros oficios e memorias que se deven 
dezir y fazer según la donazión e fundazion del dicho colegio e si se enseñan e doc-
trinan a los dichos nyños huérfanos dél y fazen las otras obras pyas que se deven 
fazer” (56).
Revista de Ciencias de la Educación
n.º 205 enero-marzo 2006
17 LA PEDAGOGÍA DEL COLEGIO DE LA CONCEPCIÓN DE HUÉRFANOS. UNA APROXIMACIÓN 81 
(52) Estas normas de urbanidad y buenos modales son mucho más claras y exageradas en el caso 
de los colegios mayores, quienes dedicaron largos tratados y libros a legislar y establecer las 
normas de etiqueta o ceremonias que debían guardar y cumplir los colegiales. Así nos encon-
tramos con ceremonias del comedor, de la capilla, normas de comportamiento en público, cere-
monias de conclusión, ceremonias familiares, extraordinarias, etc. Cfr..: Sala Balust, Luis: 
Constituciones, estatutos y ceremonias de los antiguos colegios seculares de la Universidad de 
Salamanca, Madrid, CSIC-Patronato Menéndez Pelayo, 1962, 4 vols.; 
(53) Alejo Montes, Javier: Edición crítica de los estatutos de 1575 hechos por la Universidad de 
Salamanca a instancias del visitador Pedro Velarde, Salamanca, 2000, pp. 27-28.
(54) Alejo Montes, Javier: La Reforma de la Universidad de Salamanca a fines del siglo XVI: Los 
Estatutos de 1594, Salamanca, Universidad de Salamanca, 1990, p. 25.
(55) Provisión real, dada en Madrid, a 7 de marzo de 1575. Vid. AUSA 2355, f. 3 r.
Es gracias al relato de esta visita cómo conocemos abundantes datos del estilo 
pedagógico del rector Juan Ramos. En el libro de la visita aparece un “Orden y regla 
cómo el bachiller Juan Ramos, rector del Hospital e Colegio de los niños huérfanos 
de Nuestra Señora de la Concepción, rige el dicho Hospital y niños, hecha por el 
veedor” (57), donde se refleja al detalle el estilo y la pedagogía del bachiller Juan 
Ramos.
Comenzaba  la jornada para los colegiales a las cinco y tres cuartos en invierno, 
y a las cinco en punto en verano. El horario colegial era muy rígido, y todos los cole-
giales debían cumplirlo fielmente, o de lo contrario se caería en una falta sanciona-
ble, que sería castigada de acuerdo a la gravedad y por parte del rector.
La jornada comenzaba con las oraciones nada más levantarse. A continuación 
era turno del aseo, vigilando el veedor que todos los niños se lavaban diariamente. 
Acababas estas tareas, acudían juntos niños y veedor a saludar al rector, dándole 
los buenos días y mostrándole la reverencia adecuada a su cargo. 
Como ya llevo dicho, las prácticas y formación religiosa era una de las cuestio-
nes más importantes dentro de la pedagogía del Colegio de Huérfanos. El rector 
Juan Ramos, clérigo y bachiller en Teología, era un devoto seguidor de la Iglesia de 
Roma, y prueba de ello es el acomodo de su práctica educativa a la doctrina de la 
Iglesia Católica. En este sentido, tras el saludo al rector, todos juntos –rector, veedor 
y colegiales-, se hincaban de rodillas y rezaban a una imagen de la Virgen María, 
que sospecho debía tratarse de la Inmaculada, por ser ésta la patrona del Colegio. 
Se rezaba el Ave María y el Paternóster, a lo que el bachiller Juan Ramos añadía 
una plegaria y las pertinentes peticiones (58).
Otras muchas cuestiones religiosas se llevaban a cabo, tales como las horas de 
Nuestra Señora, la asistencia diaria a misa, la confesión obligatoria en los días de 
Pascua y de Nuestra Señora, la comunión todos los días mandados por la Iglesia, y 
el ayuno de la comunidad, por ejemplo.
Al tratarse de un colegio para niños, no todos los colegiales tenían edad para 
acudir a las lecciones en el Escuelas, lo que no quiere decir que se descuidara su 
formación. Cuando los colegiales eran demasiado pequeños para acudir a la 
Universidad, era el Colegio quien asumía un papel protector y docente, configurán-
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(56) Ibídem, f. 3 v.
(57) Vid. AUSA 2355, ff. 48 v.-52 v.; Ed: Sala Balust, Luis: op. cit., tomo I, pp. 375-378.
(58) “Adjutorium nostrum in nomine Domini. R. Qui fecit caelum et terram. Sit nomen Domini bene-
dictum. Ex hoc nunc et usque in saeculum. Oremus. Quaesumus, omnipotens Deus, pueris is-
tis, pro quibus tuam deprecamur clementiam, benedicere digneris, et per virtutem Sancti 
Spiritus corda eorum corrobora, vitam sanctifica, castimonia decora, os et sensus eorum in bo-
nis operibus munias et informes, prospera tribue, pacem, concede, salutem confer, caritatem 
largire, et ab omnibus diabolicis atque humanis insidiis pia protectione et virtute semper defen-
de, et in finem ad requiem paradisi perducere digneris. Per Christum Dominum nostrum. Amen”. 
Vid. AUSA 2355, ff. 48 v.-49 r.; Ed. Sala Balust, Luis: op. cit., tomo I, p. 375.
(59) Febrero Lorenzo, Anunciación: op. cit.
dose como un “taller de sabiduría”, tal y como definió Febrero Lorenzo a los colegios 
mayores (59). Aquellos que por edad no podían acudir a las Escuelas y se quedaban 
en el Colegio, por las mañanas y durante una hora, entraban en discusiones, dispu-
tas, pláticas que el veedor les hacía. En estas reuniones se trabajaba las conjuga-
ciones, se ponía a prueba el ingenio y las capacidades de los estudiantes, se agudi-
zaba el talento y se trabajaba la lógica, retórica y gramática.
A las ocho u ocho y media, el rector y veedor conjuntamente tomaban a los cole-
giales las lecciones correspondientes, que consistían en un análisis de un texto, en 
el que se establecía el sentido, los puntos más importantes, cuestiones derivadas... 
Antes de la hora de comer, o después de almorzar, el rector Juan Ramos leía a los 
niños una lección de Terencio o de Proverbios. Desde las diez y media volvía a to-
mar las lecciones que se habían escuchado, en el Colegio o en las Escuelas.
A las once tocaban las campanas, indicando el momento en que todos los cole-
giales debían acudir al refectorio a comer. La hora de la comida resultaba un mo-
mento propicio para vivir valores comunitarios, ya que toda la comunidad se hallaba 
reunida en un mismo lugar y a una misma hora.  Es el comedor, junto a capilla, uno 
de los lugares más importante del Colegio. Además de la importancia comunitaria, 
adquiere también significación pedagógica. Se bendecía la mesa y se realizaban im-
portantes e interesantes lecturas. La ausencia injustificada y desautorizada se casti-
gaba con una grave penitencia, y no en pocas ocasiones con la privación de toda o 
parte de la colación (60). 
Reunidos todos en el refectorio a la hora de comer, ordenaba el bachiller Juan 
Ramos que desde San Lucas en adelante se pasaran las lecciones que habían es-
cuchado los mayores en las Escuelas ese día. Un colegial mandado por el rector se 
ponía delante de todos los demás y se encargaba de pasar las lecciones. Llegaba 
de este modo el conocimiento adquirido en la Universidad a todos los colegiales, 
también a aquellos que por edad y enfermedad no acudían al Estudio. Desde 
Pascua Florida se leía a San Juan Clímaco en tono, durando todas estas lecturas 
hasta el final de la comida. Para terminar con las lecturas en la comida, dos colegia-
les por orden y designados por el rector, decían la doctrina cada día. Se lograba con 
estas prácticas la formación catequética y académica, dos aspectos fundamentales 
en la pedagogía del bachiller Juan Ramos.
La tarde se dedicaba por entero al estudio. A la una, mientras el bachiller Juan 
Ramos cortaba plumas para la escritura, el veedor leía una lección de gramática a 
los colegiales por espacio de una hora. Desde las dos hasta las cuatro todos los 
colegiales se dedicaban a practicar y mejorar la escritura (61). Se ejercitaba la es-
critura, la lectura, el cálculo, el estudio de los clásicos, y otras muchas cuestiones 
más. De cuatro a cinco leía el rector a los colegiales un libro de construcción, de 
Virgilio o de Terencio, dependiendo de cómo estuviera previsto y proyectado en el 
estudio. Terminada la lectura, era turno de corrección, llamando Juan Ramos a su 
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(59) Febrero Lorenzo, Anunciación: op. cit.
(60) Riesco Terrero, Ángel: op. cit., p. 123.
(61) En el libro de la visita de Pedro Velarde se nos indica que del Colegio salieron grandes y bue-
presencia a los colegiales, corrigiéndoles y atendiendo después a “los que han oí-
do media hora”.
El método didáctico del bachiller Juan Ramos para la enseñanza de la escritura y 
lectura consistía en no abrumar al alumno con gran cantidad de conocimiento, sino 
adecuándolo a su edad y nivel. Se tenía cuidado en que los niños aprendieran pron-
to y bien a escribir y a leer (62). Llevaba a cabo el Colegio así una enseñanza orga-
nizada y controlada, estructurada al nivel y edad de cada colegial, con un claro mé-
todo de evaluación y control de los resultados.
A las siete de la tarde mandaban tañer las campanas indicando el final de un bre-
ve descanso y anunciando de nuevo la vuelta al estudio, esta vez hasta las nueve o 
nueve y poco que de nuevo sonaban las campanas, esta vez llamando a maitines.
Los sábados se dedicaban los colegiales a repasar las lecciones que habían es-
cuchado a lo largo de toda la semana. Además de las horas dedicadas al estudio 
durante una jornada diaria cualquiera, los colegiales asistían a las reuniones de los 
sábados donde se repasaban las lecciones, y se ahondaba en el estudio y en el co-
nocimiento.
La rutina diaria a la que estaban acostumbrados los colegiales del Colegio de 
Huérfanos durante el rectorado de Juan Ramos se puede resumir en oración, estu-
dio, descanso, más estudio y de nuevo oración. Fuero muchas las horas que se de-
dicaron al estudio y reflexión, cuidando tanto el rector como el veedor de la forma-
ción académica y religiosa de los colegiales. Como se lleva dicho a lo largo de todo 
el trabajo, la formación religiosa fue especialmente atendida y cuidada. Resultado de 
ello, además de muchas cuestiones que hemos observado, los colegiales tuvieron, 
al igual que la Universidad de Salamanca, una importante y fervorosa devoción a la 
Inmaculada Concepción, patrona del Colegio. Esta devoción fue bien inculcada por 
parte de todos los maestros y autoridades colegiales, y es una de las muestras más 
claras de la pedagogía del rector Juan Ramos. No en vano, la devoción a la 
Inmaculada Concepción fue bien recibida y heredada por los sucesores de Ramos 
de Solís en el cargo, siendo ésta una de las características propias de la idiosincra-
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(61) En el libro de la visita de Pedro Velarde se nos indica que del Colegio salieron grandes y bue-
nos escribanos. Esta era una de las cuestiones de las que se sentía más orgulloso el rector 
Juan Ramos.  Se revela en la visita de Velarde que los rótulos del altar de la iglesia mayor de la 
ciudad de Salamanca, escritos en letra gótica, y los de la escalera de San Esteban, fueron rea-
lizados en su totalidad por niños del Colegio. Vid. AUSA 2355, f. 51 v.; Ed.: Sala Balust, Luis: 
op. cit., tomo I, p. 377.
(62) Así lo vemos en este revelador texto de la visita de Pedro Velarde: “Tienen esta orden en ense-
ñar a escribir, que, desque el niño sabe hacer una letra razonablemente no le pasa a otra, e de 
esta manera, sabida ya y acabada el abece, están los niños razonables escribanos, porque di-
ce que dalle muchas letras de una vez no puede el niño percibir tanto, porque pluribus intentus 
minor est ad singula sensus. E ansímesmo enseña a leer e gramática. Tiene esta orden, que, 
como el niño sabe deletrear bien e juntar las partes, leer algo de leído, le hace en ella los nomi-
nativos, una lección de leído de los nominativos, e luego aquella mesma que la dé coro, y ansí 
enseña de un camino a leer y gramática y escribir”. Vid. AUSA 2355, ff. 51 v.-52 r.; Ed: Sala 
Balust, Luis: op. cit., tomo I,  p. 377.
sia del Colegio de Huérfanos (63).
Sin duda fue Juan Ramos un devoto pedagogo, como bien demuestra su labor 
educativa durante los más de cuarenta años que ocupó el rectorado del Colegio de 
Huérfanos. A través de las constituciones que redactó en 1555 y sobre todo de su 
“Orden y regla”, vemos las ideas y prácticas pedagógicas de un hombre convencido 
de la importancia de la educación. Su pedagogía, propia de su tiempo, estaba fuer-
temente cargada con un profundo sentido cristiano, al que añadió una sólida forma-
ción intelectual. Su intención fue inculcar una férrea disciplina para forjar el carácter 
de los colegiales, de modo que llegado el momento de abandonar el Colegio estu-
vieran aptos para la vida adulta en cualquier comunidad (64).
PEDAGOGÍA DEL CASTIGO. LAS CORRECCIONES
Como parte del proceso educativo, de la pedagogía del Colegio, encontramos el 
refuerzo negativo para aquellos colegiales que incumplían las normas de la institu-
ción (65). Impone el Colegio para los desobedientes una especial de ley del castigo. 
Esta pedagogía del castigo fue el método utilizado para que los colegiales atendie-
ran al modelo y método docente del Colegio. Utilizada como un método de intimida-
ción, las correcciones también se utilizaron como refuerzo pedagógico. Sería un 
error considerar las correcciones como algo cruel e intransigente.  Se trata más bien 
de un estilo pedagógico en el que al colegial se le castigaba por su falta considerada 
individualmente, por la que debía dar cuenta ante todo el Colegio (66).
Correspondía al rector del Colegio la potestad para juzgar e imponer penas, 
puesto que las diferentes constituciones le encargaban esta tarea. Así, las constitu-
ciones de 1555 indicaban la expulsión de aquel colegial desobediente que “habien-
do sido castigado, si no se enmendare, o fuere de malas costumbres” (67), siendo 
la expulsión del Colegio definitiva. Del mismo modo se expresan las constituciones 
de 1626 que reflejan exactamente lo mismo (68).
Entre la variada documentación que elaboraba el Colegio de Huérfanos, encon-
tramos los libros de correcciones, donde el secretario de correcciones –un colegial 
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(63) Cfr. Martín Sánchez, Miguel A.: “La devoción a la Inmaculada en el Colegio Menor de la 
Concepción de Huérfanos de la Universidad de Salamanca”, Estudios Marianos, 71 (2005), pp. 
379-399.
(64) “Finalmente el que se criare en esta casa y saliere de ella, irá tan bien instruido y enseñado que 
podrá fácilmente sufrir cualquier regla de monasterio, aunque sea la cartuja, e sabrá servir amo 
y deprender oficio, porque los que no tienen ingenio los pone a oficio, como sea, para poder 
servir, y esto es lo que pasa en este hospital y Colegio nuestro”. Vid. AUSA 2355, f. 52 v.; Ed.: 
Sala Balust, Luis: op. cit., tomo I, p. 378.
(65)  “...con la ejemplaridad se pondrán en juego dos medios educativos de excepcional importancia 
para la formación moral, positivo uno de ellos, la instrucción; otro negativo, la sanción de las 
faltas cometidas”. Febrero Lorenzo, Anunciación: op. cit.,  p. 176.
(66) Martín Hernández, Francisco: op. cit., p. 216.
(67) Punto 18 de las Constituciones de 1555. Vid. AUSA 2355, f. 56 v.; Ed.: Sala Balust, Luis: op. cit., 
tomo I, p. 380.
nombrado por el patrón- asentaba y levanta actas de las investigaciones y penas 
que se aplicaban a los colegiales desobedientes. 
Como norma general, se reflejan las acusaciones o faltas de los colegiales y las 
penas impuestas por el rector, aunque en no pocas ocasiones se desconoce el tipo 
de penas impuestas, haciendo mención únicamente a que habían sido castigados y 
los culpables habían aceptado el castigo correspondiente. A veces encontramos, sin 
embargo,  todo un entramado de investigación donde aparece claramente el proce-
so que se seguía en las averiguaciones. En esos casos el libro refleja interrogatorios 
a testigos y acusados, pruebas, y sus consecuentes sentencias, llegando a ser ver-
daderos tribunales colegiales. 
La importancia y valor educativo de estas correcciones estribaba en que estos 
“tribunales” eran auténticos ejercicios de enseñanza, en los que se aprendía a inves-
tigar, interrogar, a juzgar en definitiva, constituyéndose como verdaderas escuelas 
judiciales, que tan provechosas resultarían para los estudiantes de leyes, futuros 
jueces y abogados.
Podría citar numerosos ejemplos de correcciones y procesos que se realizaron 
en el Colegio de Huérfanos, pero no es el objeto de este estudio, sino simplemente 
indicar que en las correcciones y castigos también existía un sentido pedagógico. El 
análisis profundo de las correcciones que imponía el Colegio bien podría merecer un 
trabajo dedicado, pero este no es el caso de este artículo.
Esta pedagogía del castigo no era cruel ni sádica. Se trataba más bien de un tipo de 
corrección educativa. Las faltas que cometían los colegiales  eran muchas y de muy di-
versa índole. Lejos de la concepción de individuos perfectos, los colegiales, por su ca-
rácter juvenil, en no pocas cosas muy parecidos al resto de estudiantes de la Universidad 
de Salamanca, ya se sabe, “gente moza, antojadiza, arrojada, libre y aficionada, gasta-
dora, discreta, diabólica” (69), por lo que, a pesar de inculcar un selecto modelo educati-
vo y de comportamiento, los colegiales incurrían en multitud de faltas y vicios.
Las penas y castigos que se aplicaban eran, en cierta medida, benignos, con un 
sentido humano y educativo. Los colegiales desobedientes son castigados con mo-
deración, sin exceso, evitando en lo posible la expulsión o encarcelación de los in-
disciplinados, y renunciando a los castigos físicos.
Se trataba de un método correctivo que se fue adaptando a los tiempos que co-
rrían, lejos de una posición de intransigencia o con unos métodos coercitivos de fé-
rrea rigidez extrema, sino más bien observando un sentido de apostolado y caridad 
cristiana (70). Además, se trataba de evitar las faltas y los ejemplos negativos, pero 
nunca haciendo sentir el castigo como una venganza o atentado contra la dignidad 
personal del colegial (71).
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(68) Punto 9 de las Constituciones de 1626. Vid. AUSA 3184, f. 40 v.; Ed.: Sala Balust, Luis: op. cit., 
tomo I, p. 398.
(69) Cervantes, Miguel de: “La tía fingida”. En: Obras Completas. Madrid, 1956, p. 1741.
(70) Martín Hernández, Francisco: op. cit., p. 230.
EJERCICIOS Y PRUEBAS DENTRO DEL COLEGIO
Fue el Colegio de Huérfanos un centro independiente de formación educativa y 
religiosa que, no obstante, compartió con la Universidad de Salamanca la responsa-
bilidad de formar intelectuales. Desde el primer momento de existencia de la institu-
ción, ésta se declara como un centro social y educativo, destinado para proporcionar 
amparo y estudio a los niños pobres y huérfanos.
Consciente de la importancia de su obra educativa, el Colegio de Huérfanos se 
mostró duro e inflexible en las condiciones intelectuales que debían reunir sus cole-
giales. Cuando el bachiller Juan Ramos elabora las primeras constituciones en 1555 
indica explícitamente, según los deseos del fundador y lo estipulado en las bulas 
fundacionales, que entre los diferentes requisitos de los aspirantes, éstos debían 
atesorar buen ingenio (72).
Los aspirantes admitidos a colegiales ocasionaban un gasto al Colegio, puesto 
que al ocupar una de las becas se hacía cargo la institución de todos los gastos del 
colegial. Por ello,  para el buen aprovechamiento de los recursos de la casa, exige el 
Colegio al aspirante claridad de ingenio para, de este modo, poder aprovechar debi-
damente la oportunidad. El Colegio cubría todas las necesidades del colegial, pero 
exigía de éste el máximo rendimiento en los estudios, por lo que resulta obvia la exi-
gencia de claridad de ingenio, puesto que quod natura non dat, Salmantica non 
praestat, y como ya indicara Juan Huarte de San Juan, “quien bestia va a Roma 
bestia torna: poco aprovecha que el rudo vaya a estudiar a Salamanca, donde no 
hay cátedra de entendimiento ni de prudencia, ni hombre que la enseñe” (73). 
Demostrado el buen ingenio,  y admitido el aspirante en el Colegio, comenzaba 
una vida dura de estudio y oración. El horario colegial estaba configurado para en-
cajar largas horas de estudio, repeticiones, conclusiones, lecturas y ejercicios. La 
vida diaria del Colegio giraba en torno a los ejercicios intensos y a una profunda 
religiosidad. 
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(70) Martín Hernández, Francisco: op. cit., p. 230.
(71) Febrero Lorenzo, Anunciación.: op. cit., p. 181.
(72) El punto 4 de las Constituciones de 1555 indica textualmente: “Item, estatuimos y ordenamos, 
porque en la bula de la anexión de los beneficios dice: ‘Quamplures pueri pauperes parenti-
bus orbatis et claritate ingenii praeditis et dociles ac idonei reperiantur’, que los niños que se 
hobieren de recibir se les pruebe y experimente qué ingenio tienen, para que sean recibidos 
(...) cuando pretenden de entrar en casa, que se les pueda luego experimentar el ingenio (...) 
e si no le tuvieran bueno (...) los vuelvan a sus parientes, y si tuvieren buen ingenio, juzgando 
el retor con los maestros que son idóneos y dóciles, que aprovechan letras, se les dé el hábi-
to e se pongan de los otros”. Vid. AUSA 2355 ff. 53 v.-54 r..; Ed.: Sala Balust, Luis: op. cit., to-
mo I, p. 378.
(73) Huarte de San Juan, Juan: Examen de ingenios para las ciencias. Buenos Aires, Espasa Calpe, 
1946, p. 89.
(74) Recuérdese que durante el rectorado de Juan Ramos por las mañanas y durante una hora, los 
Ya he indicado anteriormente la importancia de la enseñanza cristiana. A  través 
de los ejercicios y prácticas educativas que se llevaban a cabo dentro del Colegio 
vemos todas estas cuestiones. Como apoyo de toda las prácticas religiosas, la en-
señanza cristiana se concibe como un ejercicio de refuerzo. Para la enseñanza de la 
doctrina cristiana, el método se basaba en el diálogo, preguntando el maestro y res-
pondiendo el alumno. 
Otro tipo de ejercicios realizados dentro del Colegio eran los encaminados al 
aprendizaje de la lectura, escritura y cálculo. Celoso el Colegio de esta obligación, el 
rector vigilaba personalmente que veedor y maestros enseñaran a los niños además 
de estas cuestiones los preceptos de gramática.
Llegado el verano los colegiales aprovechaban el tiempo de asueto para 
aprender canto llano y canto de órgano. Todos estos ejercicios estuvieron muy re-
gulados y controlados en tiempos del bachiller Juan Ramos, tal y como ya lo he-
mos visto (74).
Entre los ejercicios que realizaban los colegiales del menor de Huérfanos den-
tro del Colegio, encontramos las pruebas que en el siglo XVIII debían realizar los 
estudiantes de artes para pasar a estudios superiores. Exigía el Colegio que aque-
llos colegiales que hubieran acabado sus estudios de artes y estuvieran dispues-
tos para el acceso a las facultades mayores, debían realizar un acto, tentativa o 
disputa dentro del Colegio, ante los maestros y rector del mismo, donde debían 
exponer una cuestión, en la que era argüido por los maestros, pasantes y algunos 
colegiales.
Estos ejercicios constituían un excelente método didáctico y de control por par-
te del Colegio. Didáctico porque representaban un magnífico ejercicio educativo, a 
semejanza de los realizados en la Universidad. De control, porque permitían al 
Colegio presentar a facultades mayores tan sólo a aquellos colegiales que estuvie-
ran realmente preparados, a la altura de lo que el Colegio esperaba de ellos. 
Superados estos ejercicios, se permitía al colegial el acceso a la facultad mayor 
por él elegida.
Ejemplos de estos ejercicios y pruebas tenemos muchos, como la tentativa del 
colegial Pedro de Miguel y Ortega, que queriendo presidir un acto mayor en la facul-
tad de leyes, tuvo su oportunidad el 7 de diciembre de 1755. Durante las tres horas 
que duró el acto fue argüido por los colegiales, profesores y otros que para este fin 
fueron convidados. Fue aprobado nemine discrepante (75).
Cayetano Ramírez y Avellano, otro colegial artista, había realizado ya las conclu-
siones ordinarias de Súmulas y Lógica. El 28 de junio de 1756 públicamente defen-
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(74) Recuérdese que durante el rectorado de Juan Ramos por las mañanas y durante una hora, los 
estudiantes que por su ingenio, talento o edad no podían aún acudir a las Escuelas, se queda-
ban en el Colegio y entraban en discusiones, disputas, pláticas que el veedor les hacía. En es-
tas reuniones se trabajaba las conjugaciones, se ponía a prueba el ingenio y las capacidades 
de los estudiantes, se agudizaba el talento y se trabajaba la lógica, retórica y gramática.
(75) Vid. Libro de ejercicios literarios practicados por los colegiales del menor de Huérfanos. AUSA 
dió durante tres horas para prueba de idoneidad la cuestión utrum Logica sit simpli-
citer necessaria ad alias scientias acquirendas. Aprobó, y con el beneplácito de rec-
tor y pasante de artes se matriculó en la facultad de leyes (76).
Así eran los ejercicios que realizaban los colegiales del menor de Huérfanos en 
el siglo XVIII para demostrar su idoneidad y preparación para el acceso a las faculta-
des mayores de la Universidad de Salamanca. Tal y como ya he indicado, los ejem-
plos son muchos, y todos siguen la misma tónica: un colegial que ha finalizado sus 
estudios de artes y pretende acceder a una facultad mayor, debe primero realizar 
unas conclusiones de Súmulas y Lógica, para defender públicamente después ante 
la comunidad colegial una cuestión por espacio de tres horas. Si contaba con la 
aprobación general se le permitía el acceso a la facultad mayor solicitada.
Después de esto vendría la matriculación en la las diversas facultades. Se matri-
cularon los colegiales del menor de Huérfanos en todas las facultades de la 
Universidad de Salamanca, aunque unas tuvieron más éxito que otras. En cualquier 
caso, del Colegio surgieron médicos, legistas, canonistas, teólogos y artistas, que no 
sólo adquirieron los grados universitarios en una determinada universidad, sino tam-
bién una profunda educación integral.
CONCLUSIÓN
El Colegio Menor de la Concepción de Huérfanos de la Universidad de 
Salamanca fue un centro social y educativo, cuya finalidad era el amparo, protección 
y educación de un grupo marginado, los niños pobres y huérfanos. Desde 1542 has-
ta su desaparición en el siglo XIX, el Colegio permitió que decenas de niños huérfa-
nos pudieran salir de la pobreza y alcanzar grados universitarios en el viejo Estudio 
salmantino.
La intención pedagógica del Colegio de Huérfanos está presente desde el primer 
momento de su existencia, como bien revela la bula de erección de 1540, cuando 
establece el motivo y los fines de la fundación, que no eran otros que el amparo y 
educación de un grupo de niños pobres con talento. 
Fundado el Colegio en 1542, e incorporado a la Universidad en 1557, comienza 
a figurar en la matrícula universitaria en 1561, y desde entonces no la abandonará 
–salvo alguna excepción- hasta su desaparición. Junto a los estudios universitarios 
hemos visto cómo el Colegio se implicó educativamente y planteó una pedagogía 
propia, en la que se perseguía una formación integral de los colegiales, donde se 
buscó la perfección de los mismos.
Su pedagogía está presente en todo momento. Tanto su sistema legislativo como 
su forma de gobierno y convivencia, dejan entrever todo un entramado educativo. 
Revista de Ciencias de la Educación
n.º 205 enero-marzo 2006
25 LA PEDAGOGÍA DEL COLEGIO DE LA CONCEPCIÓN DE HUÉRFANOS. UNA APROXIMACIÓN 89 
(75) Vid. Libro de ejercicios literarios practicados por los colegiales del menor de Huérfanos. AUSA 
2372, f. 1 r.
(76)  “En veinti ocho de Junio de 1756, yo, don Cayetano Ramírez, elegí estudiar en este Colegio la 
facultad de Leyes. Y por verdad lo firmo”. Ibídem, f. 1 v.
En todo momento estaba presente la idea de educar, persiguiendo la formación 
completa de los colegiales. Dentro de la pedagogía del Colegio de Huérfanos, desta-
có la educación religiosa, fundamentada en tres valores sustanciales: caridad, casti-
dad y piedad.
La importancia educativa del Colegio de Huérfanos radica en la labor social que lle-
vó a cabo durante su existencia. Durante tres siglos rescató de la pobreza a niños huér-
fanos y les otorgó los recursos necesarios para graduarse en la Universidad. Junto a 
sus grados universitarios, los colegiales del menor de Huérfanos recibieron una sólida 
formación y educación, tal y como lo hemos visto a lo largo de estas páginas. 
Fue fructífera la pedagogía del Colegio de la Concepción de Huérfanos, como 
demuestra el hecho de la proyección de sus colegiales. De su interior salieron obis-
pos, arzobispos, altos funcionarios, catedráticos, algo impensable para los niños po-
bres y huérfanos que fueron en sus orígenes. Muchos de sus colegiales fueron im-
portantes sujetos que desempeñaron papeles relevantes en la historia universal de 
España. Sin duda alguna, a través de sus ilustres excolegiales comprobamos el éxi-
to de un estilo pedagógico que durante años forjó la personalidad de aquellos que 
tuvieron la suerte de vestir el hábito blanco del Colegio de Santa María de la 
Concepción de Niños Huérfanos de Salamanca.
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